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quien al fin claudica ante la
amabilidad de un mal ¡lOveli~­

ta que le invita unas copas, se'
promete comenta l' la novela
que desprecia.

El encuentro. Cortado (;n el
mismo molde del anterior' ne­
ro aquí la narración es 'n;ás
íntima; no toca el suceso que
promete el título.

Deus laude·m. tuam. Por el
monólogo de una mujer sabe­
mos de su amor sacrílego con
un fraile, esto poco antes de
mori'r, ya que ella fué conde­
nada a la hoguera por un tri­
bunal eclesiástico, y dentro de
no mucho tiempo será ejecu­
tada.

y ,al sétptimo día. Es el
fracaso de crear un ser huma­
no en el laboratorio. Todo es_O
taba listo; pero la voz huma­
na no pudo ser lograda.

Canción de la higuera. Poe­
ma en prosa que cierra este
cuaderno, de cuyo autor es­
peramos, por su juventud, ca­
da vez mejores obras.

c. V.

HÉCTOR MENDOZA, Las cosas
simples. Comedia en tres actos
y un entremés. Studium, 6.
México, 1954. 84 pp.

La acción se desarrolla ('n
un café-nevería cercano a la
Escuela Nacional Preparato­
¡'ja, en la Ciudad de México.
Los personajes, estudiantes de
ambos sexos, cuya edad varía
entre los 18 y 21 años. invaden
<:'1 café antes o después de las
clases. Salen y entran con el
mismo ruido. Sus carcajadas.
g-ritos. injurias, se mezclan con
la música de la sinfonola. Los
personajes apenas se distin­
guen del coro. Creados del mis­
mo material, sobresalen unos
minutos de entre sus camara­
das, para luego fundirse en el
grupo. El anhelo de actuar co­
mo si fueran adultos, es el
distintivo dramático que los
aparta de los demás. A Andrés
y Ricardo, les toca en suerte
hablar, descubri l' los anhelos
de la masa estudiantil: "un co­
ro de ni f:.OS que juegan a ser
mayores con cosas verdadera­
me'nte simples ..." Los otros
cubren las apariencias. el pres­
tigio del clan, la conducta su­
peri ficial, el descaro típico de
los jóvenes, siempre sin dine­
ro, dispuestos a armar albo­
rotos, a descansar. y a ocupar­
se de cualquier simpleza que
no sea el estudio. Mendoza
profundiza en los móviles psi­
cológicos de ·esas conductas
aparentemente ilógicas. y de­
muestra que estos actos poco
racionales responden al com­
plicado mecanismo de defensa
ante la real idad. y del resenti­
miento por los deseos frustra­
dos. Los jóvenes aspiran a la
libertad, al amor, a tomar so­
bre sí mismos 'las responsabi­
lidades de los adultos; pero
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Tras dc UIl laNlo l' doloroso Irállsito Iras de '/1,1/. 'inicuo
errar, en su doble 'sig¡;ificacióll de ca'/ILin~r y equivoca-rse, el
hombre pudo un día detcn.CI' el paso, mirar a su derredor y o'Ír­
se a sí l1ÚS'l11,O. ¿De dÓ'nde vengo? ¿A dónde va')'?, ¡Judo pre­
guntarse confusamente. De lo prime,'o 110 tuvo, 'ú ha tenido
después 1'espuesta alguna que lo consuele, qlte le dé conformi­
dad. De la segunda p,'eg'wnta ha averiguado algo cie'rto, fatal:
q~te camina inexorable'l11,ente hacia la muerte; que d01'lde el po­
bre río acaba, la inmensa mar 1/0.1 espera.

Sentado en los labios del río miró C01'1'er el agua, dóeil a
S~t cauce, ya alegre, ya ágil, :ya claro; pero a veces también
turbio, torpe y quejumbroso, 1/i más ll'i menos que nuestras
v'idas con la que los ríos han sido comparados. /ldvirt'ió con
dolor que así como rl río no puede rel'nontar S~t curso, las ho­
ras que el tiempo dcvo1'O pasan para siempre. Y sosegó .In
ánimo, frenó sus impulsos igual que el mar al dócü f1'e1w de
la playa, refrena su estruendo. De aquel primer h01nbre que
se preguntó de dónde venía y a dónde iba, que miró correr el
agua viene la capacidad de' sosiego, de mansedumbre que el río
suscita en el hombre JI lo 1nue-ve a concordia con la vida. Así
como el río se va de cabeza al mm', así nosotros nos vamos de
eabeza a la tumba..

Nada avasalla a la muerte como no sea el eco de la palabra
hermosa. Nada vence al tiempo, como no sea aprisionar de un
modo perfecto, 1'edondo, un instante de nuestra vida y de las
cosas. En la poes'Ía y en la pintura el hombre encontró una
mane1'O de dar eternidad a lo fugaz, efímero, cambiante y pasa­
jero.

Los poetas, aun los que no escribieron, encontraron en las
flores el símbolo de lo efímero, de lo que en relación con el
tamaño del tiempo casi no ocurre. Es muy breve el reinado de
Zas flores dijo entre nosotros N etzahualcóyotl, hermano de Salo­
món JI de Anacreonte.

Tan fugaz, fugi6va, efímera es la rosa que el capullo es a
un tiempo cuna y urna. Dobla la cerviz, languidece, muere al1te
nuestros ojos asombmdos.

A lo largo del tiempo, los poetas y los pintores se han de­
tenido ante esta ot1'O 'imagen de la vida, cifra de la perfección,
resumen de sinónimos, 'l'Iwdre de adjetivos, para dar caza a
su esencia más nítida, prístina y eterna. Y frágil y gentil y aqó­
nica y mortal, llega hasta nuestros días f¡'esea y lozana, "eciélt
amanecida, intacta ('1L su defin'ición.

Un gran pintor espaiíol, .~1ignel Prieto, tras de w! laboriu­
so, largo y doloroso asedio ha logrado asir una imagen pe1'1l1a­
n,ente, inalterable de una rosa, flor de las flores, COI1LO dice U'lla

canción popular mexicana. Sola, señe1'O, scíiora de la casa del
pintor se la mira superar los bordes de la copa que la sostiene
e insinuar una reverencia, eUa que a toc!os avasalla.

El tiempo que no cesa de correr detuvo aquí S~t paso. ).
la rosa que res'istía sobre sus pétalos mil adjet-i~'os, tiene en la
rosa inventada por Miguel Prieto, dos nuevos, insólitos: eter­
110., inmarcesible.
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aunque físicamente {~stán ca­
pacitados. la sociedad mockrna
es demasiado compl icad:l r.a ra
permi ti l' la real ización de los
simples deseos de la juventud.
FI mundo de las máquinas y
de los intereses económicos
pertenece a los adultos, los
adolescentes no tienen ningún
derecho, su único derecho es
el de esperar el paso de los
allos, llegar a ser viejos. Pero
Mendoza toma venganza lite­
ra¡'ia contra los nlayores, ya
que en su mundo estudiantil'
no tienen cabida, sino como re­
presentantes del vicio o la
estupidez. Sue es una prosti­
tuta CJue de continuo mide y
¡:esa la realidad. las ganancias.
Así como Federico, el bur­
!;ués que sólo picnsa C'n el di­
nero. y que sacrifica a su hija
C'n un trabajo agot21dor. La
adivinadora y la loca, seres
grotescos que caen al escenario
como una tormenta de locu ra,
y provocan risas y lágrimas en
los estudiantes.

El plano de la acción se
desarrolla dentro de un rea­
lismo absoluto, apuntes direc­
tos de la realidad, fotografía.
abuso de la jerga estudiantil.
entradas v salidas continuas,
atropellad~s, tumulto, pantalla
panorámica, personajes amon­
tonados en la escena. Las fá- ..
bulas, numerosas y sentimen­
ta.]es. La principal, es el trián­
gulo amoroso Sue, Rica rdo y
Catalina. Esta historia Da ren'
un "trozo ele la realidad", se
apoya en apuntes psicológico~,
en el cOlltinuo contacto con la
posibilidad de ser real, v en
el sentimentalismo caótic~ de
la juventud. Pero del nivel
realista. parten yarios inciden­
tes, .l:·ortescas flores de la rea­
lidad. que causan el ef¡'clo de
lo mara\'illoso que rompl', a
veces la monotonía de la vida
diaria. La loca v la adivina­
dora, mugre y ~charlatanería,
andrajos y locura, equivalen
a los monstruos del teatro an­
tiguo. seres construídos con
urca suma de elementos dispa­
res, auténtica creación artísti­
ca que a partó de la imitación
dócil de la naturaleza; aunque
aquÍ sólo valen como imit<1ción
de los productos de b mis'~ria

y la desigualdad social. El en­
tremés culmina en el lerreno
ele la fantasía, es el sueño que
muestra el subconsciente de los
personajes; aquí prospera el
clima de los cuentos de hadas:
los diálogos irracionales, las
imágenes in fantiles. Los sím­
bolos de] sueño prefiguran el
remed io de todos los males ele
la juventud. la espera, el tiem­
po.

El autor cIe Las CDS(1S sim­
ples, a los 22 años, c!fmuestr:t
poseer más sinceridad y domi­
nio literario, que comediógra­
fos de más edad y experiencia.

c. V.


